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			Cree en tus sueños, persíguelos.

			Sueña y hazlo con todo tu corazón.

			De ello depende tu felicidad.

			Dedicado a tod@s mis amig@s, para que nunca dejéis de luchar por vuestros sueños.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			La inauguración del Ina’s fue un exitazo. Vino mucho más gente de la que esperábamos; todavía me estoy pellizcando porque casi no me lo puedo creer: todo el mundo quedó entusiasmado con el servicio que dimos. Los amigos y conocidos no pararon de felicitarme y no se cansaron de repetir lo delicioso que estaba todo.

			Elisa y yo llevamos ya una semana al frente del gastrobar y estamos muy contentas. Mi querida amiga y compañera de fatigas se ofreció para ayudarme en la inauguración y a causa de la gran cantidad de trabajo que tenemos le he tenido que pedir que se quede conmigo, ya que yo sola no puedo encargarme de hacer las tapas, servir las mesas, atender la barra... Es un local muy pequeñito, pero el tránsito de gente es continuo.

			Parece que por fin mi vida va recobrando el rumbo perdido. Es difícil seguir adelante cuando pierdes lo que más quieres y a quien te hacía feliz, y es en esos momentos tan duros cuando te das cuenta de lo importante y necesario que es tener a alguien a tu lado, un hombro sobre el que llorar, un saliente en el precipicio donde agarrarte para no acabar cayendo en sus profundidades. Para mí, Elisa está siendo todo eso y más.

			—Ina, no deberías cocinar tan bien, ¡que no vamos a poder con todo! —bromea Elisa mientras miramos hacia las mesas, todas ocupadas.

			La noticia de la apertura del Ina’s está corriendo como la pólvora. Hemos descubierto que incluso viene gente de lejos que, enterada de la originalidad y calidad de la comida, no puede resistirse a probarla. ¡Madre mía, no me lo puedo creer!

			—¡Hostias! ¡Lo que acaba de entrar por la puerta! ¡Dios bendito! —La voz de Elisa hace que deje de prestarle atención a la cafetera y dirija mis ojos hacia la entrada.

			Son tres, a cuál de ellos más atractivo. Rondarán los treinta o treinta y cinco años. Cuerpos espectaculares dentro de sus elegantes trajes. Tres hombres increíblemente guapos que parecen salidos de la más importante pasarela de modelos. Además, parecen especialmente escogidos: uno de cada tipo, como para satisfacer los más variados gustos. Sólo tienen en común su estatura, son altos, y sus cuerpos, fuertes y bien formados, así a simple vista. El de la izquierda es rubio y con intensos ojos azules. El del centro, moreno y ojos negros penetrantes y el de la derecha, pelo castaño e inquietantes ojos grises.

			—¡Mierda! ¡Joder! —Salgo corriendo como poseída en dirección a la cocina y allí, en la intimidad, me siento libre para dar rienda suelta a mi lengua.

			—¿Qué ocurre, Ina? ¿Estás bien? —El rostro de Elisa asoma por la puerta—. No son tan feos, ¿no?

			—¡Mierda, no! ¡Por eso mismo me he dejado llevar y me ha chorreado todo el café ardiendo por la mano! 

			Le muestro mis doloridos dedos; ya puedo apreciar la inflamación y el color amenazantemente rojo que están tomando mis pobres víctimas de tan agradable pero doloroso descuido.

			—¡Oh, vaya! En ese caso voy a atenderles yo —responde en tono burlón mientras se aleja riendo.

			La observo a través de la ventanita que comunica la cocina con la sala y veo cómo se dirige a la entrada y muy amablemente acomoda a los tres tentadores hombres en la mesa que acaba de quedar libre y les entrega la carta. 

			Eli es una chica muy bonita. Su melena rubia —que ahora, por normas del trabajo, debe llevar sujeta en una gran cola de caballo— hace las delicias del género masculino. Tiene una cara preciosa, con esos grandes ojos azules y sus labios rojos como una fresa. Y de su cuerpo, fanática del spinning como es, pues sobra decir nada... De todo esto ya se están dando cuenta dos de nuestros nuevos clientes, que están absortos observándola. Pero el tercero, el del cabello castaño, parece estar buscando a alguien...

			De repente, aliviada por el frescor del chorro de agua cayéndome entre los dedos, mis ojos se cruzan con los de él, quien, sin apartar sus inquietantes ojos grises de mí, le dice algo a Elisa, que se vuelve hacia donde yo estoy e inmediatamente le responde con alguna broma de las suyas, pues creo ver una leve sonrisa en los labios del nuevo cliente misterioso que acentúa todavía más la forma angulosa de su mandíbula.

			¡Joder, qué guapo! Es muy atractivo, pero hay algo en su rostro que me hace sentir incómoda. No puedo sostenerle más la mirada y me aparto de la ventanita. Abro el botiquín y busco a la desesperada la crema anti quemaduras para los dedos, aunque bien mirado, debería buscar algún otro milagroso ungüento para los calores que estoy sintiendo ahora mismo...

			—Ina, el pedazo de castaño se ha preocupado por ti —susurra Elisa entrando en la cocina como una exhalación—. No veas, nena, tienes que verlos de cerca, pero no lleves nada caliente en las manos. —Se ríe.

			—¿Ah, sí? ¿Y tú qué le has dicho?

			—Que algo te ha distraído y te has abrasado la mano.

			—¡Qué cabrona eres! —le digo dándole una colleja—. ¿Falta preparar algo de lo que han pedido?

			—No, creo que hay de todo. ¿Te ocupas tú de ellos? Venga, sí, tienes que acercarte, ¡se te van a mojar las bragas! 

			—Eli, por favor, cállate ya. No, ocúpate tú.

			—¡Qué tonta eres! ¿Cuánto tiempo vas a seguir encerrada? Ha pasado ya más de un año. Ina, todavía eres joven y tienes que vivir la vida y darle algún gusto de vez en cuando a ese cuerpazo que Dios te ha dado.

			—Vale, vale. Venga, déjame en paz y sírveles lo que han pedido. No hagamos que se enfaden. Tienen pinta de buenos clientes. A ver si así vuelven y nos estimulan la vista otro día.

			—¿La vista? Yo quiero que me estimulen otra cosa... —La amonesto de nuevo con la mirada—. Está bien, como quieras. Pero si en algún momento cambias de opinión, yo te cedo la mesa, ¿vale? ¿Puedo pedirme al rubio?

			—Loca. Pídete al que quieras. Como si quieres a los tres.

			—Ufff... No me tientes, no me tientes...

			La verdad es que tiene razón. Elisa siempre la tiene. Es una loca y ella sí disfruta de la vida como nadie, pero la cabeza la tiene muy bien amueblada y nunca se equivoca cuando da consejos. Ya hace mucho tiempo que mi corazón está solo, pero sigue roto y las heridas son demasiado profundas todavía.

			Salgo de nuevo a la sala; se han quedado vacías dos mesas y como por arte de magia se han vuelto a ocupar. Hay que atenderlas y con la mirada busco a Elisa, pero está en la otra punta tomando nota a unos clientes. Tendré que ir yo. Para mi disgusto, las dos mesas que me toca atender están justo al lado de los misteriosos y atractivos comensales. 

			Un escalofrío me recorre la espalda cuando me encamino hacia la mesa de los nuevos clientes y noto claramente la sensación de unos ojos que no dejan de mirarme. Sin poder evitarlo, al pasar frente a la mesa donde están los tres hombres, mi mirada se desvía hacia la izquierda y se encuentra con las dos piedras preciosas grisáceas que me observaban hace unos instantes a través de la ventanita de la cocina. Una mano imaginaria envuelve totalmente mi corazón y lo presiona... fuerte... Se me hace un nudo en la garganta y el nerviosismo del que soy presa hace que sea incapaz de apartar la mirada. Es como si esos ojos quisieran penetrar en mi cerebro, buscando y desordenando todas y cada una de mis dormidas neuronas...

			Sin darme cuenta llego a la mesa, tropiezo y se me escurre de las manos el bloc de comandas.

			—Buenos... días, ¿qué... vais a tomar? —saludo tartamudeando a la joven pareja que ha ocupado la mesa, mientras recojo del suelo la libretita e intento olvidar esos ojos.

			Les tomo nota de lo que piden y no puedo evitar escuchar parte de la conversación que mantienen los «hombres perfectos».

			—Stephan, ¿qué tenemos para mañana?

			—Pues mañana hemos quedado con el tipo del...

			Ellos están detrás de mí y no puedo saber a quién pertenece cada una de las voces que escucho, pero una de ellas me parece lo más sensual que he oído nunca y siento deseos irrefrenables de saber a cuál de ellos pertenece, aunque no me atrevo a mirar.

			—No creo que nos lleve demasiado tiempo este tema, ¿no, Derek?

			—No, es poco probable.

			—Vale, mejor. Creo que mañana me tomaré la tarde libre.

			—No te preocupes, Evan. Si la cosa se alarga, podemos encargarnos Stephan y yo.

			Me voy a tomar nota a otra mesa un poco más alejada de ellos, gracias al cielo. Una vez completado el pedido, me dirijo hacia la barra dando un rodeo bastante extraño y sorprendiéndome a mí misma por el hecho de que estoy evitando pasar cerca de ellos. Bueno, más bien cerca de esos ojos grises, porque la verdad es que en los otros dos chicos casi ni me he fijado.

			Con la excusa de preparar unas tapas le paso las notas a Eli y me meto en la cocina. No estoy cómoda en la sala y sé por qué. ¡Joder, que acaben pronto y se vayan ya! 

			Al cabo de un rato que a mí me parece larguísimo, salgo a servir lo que he estado preparando y puedo ver que Elisa les está entregando la cuenta. Cuando regresa a la barra, su cara es un espectáculo de fuegos artificiales. Se ha sonrojado y sus ojos parecen dos estrellas de un azul intenso despidiendo rayos de luz cegadora.

			—Ina, el castañazo quiere felicitar a la chef. ¡Venga! ¡Corre! ¡Ve!

			—¿Le has dicho que cocino yo?

			—¡Pues claro! ¿Qué le iba a decir? Ooh... y el rubito me ha dicho que el servicio es excelente y que volverán.

			—Pues qué bien... —Mi voz no refleja alegría precisamente, ya que mi deseo sería no verlos más por aquí—. Eli, no pienso ir. ¿Qué se ha creído? ¿Qué piensa, que tengo que ir para que me dé un par de palmaditas en la espalda? «Ooh... estaba todo realmente exquisito, mis felicitaciones, señorita chef» —bromeo, imitando una patética voz de hombre.

			—Pues no pensaba palmearte la espalda, pero sí quería felicitarte por tu trabajo. Tienes razón, tanto a mí como a mis amigos nos ha parecido todo exquisito. —La voz tan arrebatadoramente sensual que antes me había casi extasiado vuelve a hacerlo detrás de mí, y ahora mismo quisiera que la tierra me tragara, porque por sus palabras sé que ha escuchado todo lo que he dicho. Me doy la vuelta lentamente y lo que veo hace que todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se paralicen. Sus ojos... tan cerca y tan... penetrantes e intimidantes...

			—Me... alegro y gracias, pero... es nuestro trabajo hacer que los clientes se sientan a gusto. 

			Quiero parecer estúpida y creo que lo consigo, aunque con la cara de idiota que debo de tener al estar contemplando esos ojos más bien debo de parecer tonta.

			—¡Ina! Uf, no hagáis caso a mi amiga, que está un poco nerviosa...

			—¿Puedo verte la mano? —me pregunta el castaño sin hacer caso de las disculpas de Elisa, a la que está distrayendo su rubito, por lo que veo.

			—¿Eres médico, acaso? —Mis palabras parecen cuchillos afilados saliendo de mi boca.

			—No, no soy médico, pero he visto muchas heridas. ¿Puedo? —Extiende su mano hacia mí, una mano fuerte pero muy bien cuidada, con una piel lisa y de un aspecto delicadamente suave.

			—Mira... perdona... pero es que tenemos mucho trabajo. De verdad, gracias por venir y me alegro de que os haya gustado. Que tengáis un buen día. —Los dejo ahí plantados y me apresuro a esconderme en la cocina.

			No sé ni cómo he podido articular palabra tras palabra, con esa estampa frente a mis ojos y esa presión en el pecho que, junto con el nudo en la garganta, me recuerdan que algo raro está pasando dentro de mi sensata cabeza.

			Al momento aparece Elisa.

			—Tía, ¿estás tonta o qué?

			—Mira, Elisa, no tengo ganas de hablar, ¿vale? —Yo también me siento muy cabreada por mi reacción y ahora mismo lo están pagando los cacharros de la cocina.

			—¡Pero ¿qué te pasa?! Ya no te hablo de ellos como tíos, es que igual acabas de ahuyentar a tres buenos clientes con ese arranque de estupidez.

			—¡Me da igual, Elisa! Conozco a los de su clase: se creen más que nadie, apestan a dinero y les gusta que la gente se rinda a sus pies. Conocí a uno de ésos, ¿recuerdas? Y se llevó por delante a Diego.

			—Ina, sabes que fue un accidente. La carretera estaba llena de hielo. No tuvo nada que ver que el coche contrario lo condujera un pijo adinerado.

			—No, claro. Da igual, no quiero saber nada de ellos. Especialmente el castaño de ojos grises, tiene algo que no me gusta nada.

			—¡A que sí! ¡Vaya castañazo! —No puedo evitar esbozar una ligera sonrisa al ver su cara de emoción recordando a los tres bombones que acaban de irse.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			La semana transcurre a toda velocidad. La verdad es que no nos podemos quejar: el local funciona a tope y estamos muy contentas. Para celebrarlo hemos decidido, o mejor dicho Eli ha decidido, que esta noche de sábado vamos a corrernos una juerga por todo lo alto. Ella se ha encargado de todo, ha escogido el sitio, ha quedado con algunas de sus amigas y se la ve especialmente animada y ansiosa por que llegue el momento.

			A mí también me apetece, aunque no lo vivo tan intensamente como ella. Ya hace tiempo que no me emociona mucho salir por la noche, y las pocas veces que lo hago es un poco obligada por la insistencia de Elisa.

			—¡Venga! Entonces, ¿me pasas a recoger en un par de horas? —me pregunta claramente excitada—. Ponte muy guapa, ¿eh?

			—Eli, ya puedo pasarme con el maquillaje y meterme en un sofisticado vestido, que lo mío no tiene arreglo. Además, ¿para qué ponerme tan guapa? Vamos a tomarnos unas copas, no a una pasarela de moda.

			—Anda no seas tonta, si estás buenísima. Porque somos amigas que si no... Jajaja.

			La verdad es que tiene razón, nunca me ha ido del todo mal con los hombres. Pero desde hace un año mi principal preocupación es infravalorarme al máximo y autocastigarme con pensamientos negativos, como si así pudiera olvidarme de los latigazos de dolor que mi corazón envía a mi cerebro.

			Diego siempre me lo decía: «Haces que me pierda a lo largo de tus esbeltas piernas... Tus carnosos labios rosados me hacen perder la razón... Me gusta acariciar los bucles castaños de tu pelo... y tu rostro de tez clara, angelical, dulce... Me hipnotizan tus grandes y almendrados ojos verdes...».

			Me obligo a despejar la mente: sé que esto no es bueno para mí. Pero es tan real... Todavía le escucho en mi cabeza, como si me estuviera susurrando al oído.

			Llegamos al club a la hora que habíamos quedado con el resto de las chicas. Dentro hay mucho ambiente y creo que algo está cambiando en mí, porque me resulta hasta agradable. Veo a Elisa incómoda o, mejor dicho, nerviosa, mirando a un lado y a otro.

			—Eli, ¿has perdido algo? ¿A quién buscas? —pregunto extrañada.

			—No... nada, es que no me esperaba que hubiera tanta gente —responde de forma esquiva.

			—Ven, vamos a pedir una copa. —La agarro del brazo y casi la arrastro hasta la barra.

			Encontramos un par de taburetes libres, pedimos las copas y las esperamos sentadas.

			—Eli, gracias por quedarte y ayudarme con el negocio; no sé lo que hubiera hecho sin ti.

			—Oh, venga, no me des las gracias. No te estoy haciendo ningún favor, me pagas por ello, ¿te acuerdas?

			—Ya, pero igualmente, gracias —le agradezco de nuevo cogiéndole la mano.

			De repente su rostro cambia por completo y con la mirada fija en la lejanía su cuerpo se tensa encima del taburete. Me vuelvo para ver qué es lo que ha causado tal reacción en mi amiga y me quedo totalmente paralizada.

			—¡Eli! ¡No me puedo creer que hayas hecho esto! 

			Por su expresión creo que la estoy fulminando con la mirada en estos momentos,.

			Vuelvo a girarme para asegurarme de que los ojos no me están engañando. Y en efecto ahí están, dos de nuestros clientes bombonazos, el castaño y el rubio, acercándose a la barra.

			—¿Se puede saber qué hacen aquí? Tienes algo que ver, ¿no? Por eso antes estabas tan nerviosa buscando. ¡Los buscabas a ellos! —Siento que poco a poco el corazón se me acelera y mi tono de voz es cada vez más elevado.

			—Oh, Ina, no te enfades, por favor. Al día siguiente por la tarde... la tarde que tú te tomaste libre, Evan volvió preguntando por ti...

			—¿Evan? —Me sorprende que se dirija a uno de ellos de una forma tan amistosa.

			—Sí, tu castaño, el de los ojazos grises...

			—Eli, no, te equivocas: de mío nada. ¿Y qué pasó? Por lo que veo te engatusó como a una tonta, ¿no?

			—Cuando le dije que te habías tomado la tarde libre, me pareció que se puso triste...y bueno, me propuso encontrarnos hoy aquí, con Derek, el rubio, y no pude decirle que no. Ina, lo siento... —Sus ojos se elevan por encima de mi cabeza y entonces sé que ellos ya están detrás de mí.

			—Buenas noches. Pero si están aquí mi chef preferida y su eficiente maître...

			Su voz penetra en mi cerebro como si cada palabra fuera una pequeña daga y otro extraño escalofrío recorre mi espalda.

			Sin pensarlo ni un segundo me vuelvo hacia él, no sin antes cruzarme con la mirada que me lanza Elisa, como queriendo evitar lo que va a suceder en unos segundos.

			—No eres médico y lo que está claro es que tampoco eres actor, porque lo haces de puta pena. Perdonadme, tengo que ir al baño. —De un salto me bajo del taburete, atropellando a una pobre chica que pasaba por allí.

			Me encierro en el aseo, bajo la tapa y me siento sobre ella, casi enterrando la cabeza entre mis rodillas. Tengo la sensación de que he sido traicionada por mi mejor amiga. Sabía que no quería saber nada de él y aun así quedó con ellos. Me tendieron una trampa. Evan, Evan, Evan... Su nombre se repite en mi cabeza. Cierro los ojos y sólo puedo ver los suyos, grises, tan bonitos pero a la vez tan... inquietantes. Tengo que reconocer que me atrae mucho físicamente, pero hay algo en él que me asquea. Su prepotencia, su arrogancia, esa aura maléfica y misteriosa que le envuelve. No sé lo que es, pero me hace sentir muy incómoda. 

			—Ina, ¿estás bien? —La voz de Eli me sobresalta.

			Salgo del aseo para enfrentarme a ella pero sus palabras me desconciertan.

			—Ina, se han ido. Y Evan parecía dolido de verdad. Lo siento, perdóname...

			—Pues me alegro. —Intento parecer indiferente, aunque no sé si lo consigo.

			Era eso lo que quería, ¿no? ¡Claro que sí! He salido para pasármelo bien, no para que un engreído prepotente me esté acosando.

			—Pero Ina, me parece que te equivocas: vale que no sea la persona más humilde del mundo, pero no creo que sea tan malo como lo pintas.

			—Eli, por favor, no los conoces de nada. A ver, ¿a qué se dedican? ¿Cómo pagan esas ropas que llevan? ¡Parecen figurines salidos de una pasarela!

			—Derek me ha contado que tienen una empresa de relaciones públicas...

			—¿Relaciones públicas? ¿Ahora se le llama así? Pues vaya, parece que me he equivocado con mi negocio.

			—¡Oh, Ina, de verdad, ya no sé qué decirte! Intento ayudarte, créeme, pero no me dejas. ¡No sé qué más puedo hacer!

			—Pues empieza por consultarme antes de actuar la próxima vez que tengas que tomar una decisión que me incumba. Porque te aseguro que si llego a saber a lo que veníamos, me hubiera quedado más que tranquila en mi casita.

			—Ina, lo siento, ya te he pedido perdón. ¿Qué más quieres...?

			—Nada. Me voy a casa. ¿Tienes con quién volver?

			—Sí. No te preocupes, me iré con una de las chicas.

			—Vale. Venga, dame un abrazo. Me voy a dormir y mañana ya se me habrá pasado el cabreo.

			Salgo del local a toda prisa; lástima que me he puesto mis zapatos de tacón altísimos, si no seguro que empezaría a correr. Necesito estar en casa. Pero justo cuando estoy a punto de llegar a mi coche, miro hacia el otro lado de la calle y ahí está él... entrando en el suyo. 

			¡Y una mierda relaciones públicas! No he podido ver claramente su automóvil, porque cuando he advertido su presencia he acelerado el paso para llegar al mío, pero me ha parecido impresionante, grande y muy brillante. Con los nervios se me resbalan las llaves y me caen al suelo. ¡Mierda! «Ahora no puedes ser patosa, Ina. Contrólate. Por favor...» Oigo cómo pone en marcha el coche. ¡Bien! Quizá no me haya visto, aunque sería bastante raro, pues estoy enfrente de él, a tan sólo unos diez metros... Lo que pasa es que estará absorto pensando en cómo abordar a su próxima víctima.

			Por fin consigo entrar en el coche. Medio escondida detrás del volante, salgo de la plaza de aparcamiento; él ya está en la carretera y se dirige hacia mí. Vamos a cruzarnos y creo morir cuando nuestros vehículos pasan uno al lado del otro y veo esas piedras preciosas grises mirándome a través de las ventanillas.

			Logro fijar de nuevo mis ojos en la carretera y veo por el espejo retrovisor cómo se aleja. Aminoro la marcha para cerciorarme de que lo pierdo de vista, pero, de repente, observo que sus luces de freno se encienden y dando un brusco giro se coloca en mi dirección, detrás de mí. ¡No me lo puedo creer!

			Acelero de golpe y me alejo rápidamente. Nunca he sido una conductora muy prudente que digamos, y en estos momentos me alegro de ello. Tengo que pisar fuerte, no puedo permitir que me alcance. Por suerte me conozco las callejuelas y en pocos segundos salgo ya a la carretera principal. A lo lejos veo cómo gira por la calle. ¡Maldito cerdo! ¡Me está siguiendo!

			Rebasando bastante más de lo permitido el límite de velocidad, rezo para que no me pille la policía, sólo me faltaría que me pusieran una multa por su culpa. Veo cómo accede a la carretera y poco a poco las cegadoras luces de su coche se van haciendo cada vez más grandes en el espejo de mi modesto utilitario. Claro, no podía ser de otra manera. Imposible competir con ese pedazo de máquina. Lo tengo tan cerca que ya puedo distinguir el emblema de la marca de su coche, y me torturo pensando que veo hasta sus fríos ojos.

			No puedo permitir que me haga esto. Deseo parar, bajarme del coche y gritarle que me deje en paz, no quiero que me siga hasta mi casa. Pero en el fondo tengo miedo. ¡Cielos, qué hago! Si sigo, llegaré a casa en cinco minutos y no quiero que sepa dónde vivo. Se acabó.

			Enciendo las luces intermitentes y giro el volante bruscamente, frenando de golpe. Él también se detiene unos cuatro metros detrás de mí. Cojo el móvil de mi bolso para llamar a emergencias por si la cosa se pone fea y salgo. 

			Notando cómo me salen llamaradas de fuego por los ojos, empiezo a encaminarme hacia su imponente coche, que de repente empieza a moverse y pasa por mi lado a toda velocidad. Ello no me impide ver con claridad los ojos de ese tarado fijos en los míos, además de una sonrisa malévola en su rostro. Finalmente observo cómo se aleja por la carretera.

			Me quedo inmóvil, mirando hacia el infinito. ¡Dios, está loco! Joder... ¿por qué me ha tenido que tocar a mí? Yo no necesito este tipo de aventuras. Mi vida era muy tranquila. Sí, a lo mejor demasiado tranquila, pero me gustaba así.

			Llego a casa a los pocos minutos, mirando continuamente por el espejo retrovisor, pero ya no hay nadie. Bien: prueba superada.

			Aunque algo me dice en mi interior que esto no va a acabar así.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			El lunes por la mañana, lo primero que hago es contarle a Elisa lo sucedido el sábado por la noche cuando salí de la discoteca. Por fin me reconoce que el comportamiento del tipo ese igual sí era un poco rarito.

			La semana transcurre tranquila, con mucho trabajo, pero sin visitas no deseadas. Hoy es viernes y se presenta una tarde movidita. Estoy prácticamente todo el rato en la cocina, reponiendo continuamente lo que se va terminando; a este paso estoy segura de que no acabamos la noche por falta de stock. ¡Qué bien!

			A través de la ventanita veo la sala. Está a tope. Creo que sólo hay una mesa libre, pero se va a ocupar porque entran nuevos clientes... ¡Mierda! No, por favor, no puede ser. Acaba de entrar el rubito, detrás el otro chico que estuvo con ellos el primer día y... bufff... no. Cierra la puerta tras ellos y no entra nadie más. Bueno, al menos es inteligente y ha entendido que no quiero saber nada de sus locas aventuras ni persecuciones.
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